
Estructuras novelísticas de Lezama Lima

EL COSMOS POLIDIMENSIONAL DE «PARADISO»

JoséLezamaLima, creadorde un singular corpus poético, autor
de agudoslibros de ensayos,se revelacomo novelistaen 1966. La pu-
blicación de ParaoLiso’ suscitaencendidaspolémicasen los ámbitos
hispanoamericanosy europeos.

La formación universitaria,el pensamientooccidental,los viejos
mitos, las vivenciasautobiográficas,están determinandola elabora-
ción de la novela.El propio escritorcubanoafirma: «Paraun escritor
queya ha cumplido sus días y sus ejercicios,el centrodel paraísoes
la novela: ella ordenael caos,ella lo tienebajo nuestrasmanospara
que podamosacariciarlo»2•

Peroademásdel humanismoy la vida, el desbordamientodel mmi-
do poético del autor está operandoen la novela: «Toda mi obra
—dice— tiene un comúndenominadorcon la pojesis,con la creación,
con la poesía.Mi misma novela, Paradiso, en el fondo es como un
largo poema. Escribí Paradiso porque tenía que escribirla, era un
signo que estabaen el desenvolvimientode mi vida»~.

La novela de LezamaLima es la polidimensionalexploracióndel
mundo habanerodel primer tercio de nuestro siglo, la formulación
de múltiples experienciaspersonales;la búsquedade la identidad

La Habana,Ediciones Unión, 1966. Cito por la 3? edición. Buenos Aires,
Edde la Flor, 1968.

2 Tomás Eloy Martínez, ‘JoséLezamaLima: peregrinoinmóvil», en Indice,
Madrid, 1967.

-~ Entrevista de FemandoMartínez Lainez, en el suplementode las Artes
y las Letras de Informaciones,Madrid, 12 de agosto de 1976.
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humana;el esfuerzoobsesivopor «incorporarel misterio»,la «claridad
que pueda compartir» el propio actante JoséCamí. El escritor es
conscientede la operatividadde fuerzas arrebatadorasque intentan
destruirlo, de la creacióny destruccióndel lenguaje,de la sugestión
de las cosasy de su repelencia.

El navegarpor las seiscientasapretadaspáginasde la novela re-
quiere un esfuerzo ímprobo. Nos sumergimosen el cosmos polidi-
mensional;nos perdemosen el laberinto de digresiones,en el fasci-
nante barroquismo lingtilstico. Seríanecesario delimitar la cosmo-
visión lezamesca,analizartodassus funciones,despiezarel relatohasta
sus unidadessignificacionalesmínimas.Pero como estoresultaimpo-
sible en un solo trabajo,me limitaré asintetizaralgunasde las estruc-
turas novelísticasmásrelevantes.

ESTRUCTURA NAR1t&TIVA

El complejo cosmos de Paradiso estácreado con procedimientos
acumulativosdistintos de la novelísticatradicional. La acciónavanza,
se dispersa,se remansa,retrocede.La cosmovisiónde los círculos
familiares, de los ambientesen que se mueve el actante crece> se
adensa.A pesarde esteprocesoamplificador,LezamaLima no emplea
la técnica de bricotage, tan frecuenteen otrasnovelasdel boom.

La novela, dividida en XIV capítulos,se abre con las secuencias
expresionistasdel niño asmáticoJoséCemí, sometidoalas despiadadas
curas de los criados;pero desaparecepronto en el círculo doméstico,
en los «cabeceosde la familia’>. El actantereapareceen primer plano
a comienzosdel capítulo II, pero la narración se desplazaa otros
vecinos del campamentomilitar y a las misiones del coronel fuera
del país.

Del capitulo III al VI el relato se convierteen la doble crónica
familiar de los Olaya y los Cemí. De la progresión temporal de la
acción,se saltaa distintosmomentosdel pasado,indicadospor varios
sheffers referenciales.Por un lado avanzael parámetrotemporal de
Rialta Olaya; por otro, la trayectoriadel coronel.No faltan las aclara-
ciones sobrela conexióncon el presente;puedeservirnosel ejemplo
del inicio del capítulo IV:

«El padrede JoséCemí, a quien vimos en capítulosanterioresdentro de las
ordenanzasy ceremonialesde su jerarquíade coronel, lo vamos a ir descu-
briendo en su niñez bastasu encuentrocon la familia de ifialta, su esposa,su
alegrejustificación y su claridad suficiente»4.

4 Paradiso,ed.cit, p. 85.
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Los círculos familiares se amplían, se conectancon otros perso-
najesquevan desviandoal lector del protagonismoaxial. Sin embar-
go, la exploración del pasadodel capítulo VI pone en relación dos
hechosclavespara el actante: la boda de Rialta y JoséEugenioy la
muerte del padre.

Se abre un nuevo núcleo narrativo en el capitulo VII. Cambiala
dependenciade JoséCemí: la autoridaddel padremuerto estáahora
representadapor la madre. El círculo familiar se amplía, en la sun-
tuosa casade Prado.La apariciónde Alberto Olaya trastornalos va-
lores del muchacho;su muerte,en accidente,a finales del capítulo, se
correspondecon la dolorosaexperienciade la muerte del padre, al
final del capitulo anterior.

Hastaaquí alternanlas tensionesy distensionesdel procesonove-
listico. Contrastanlas funcionescardinales,interpretadascon proce-
dimientos objetivos o expresionistas,y las funcionesde catálisis, re-
mansadascon un complejo de pormenoresen tempo lento. Claro
que las funciones catalícticas de distensión, las digresiones,sirven
de envoltura a las tensionesdramáticas,van enmarcandola escasa
intervencióndel actanteen primer plano.

El capítulo VIII rompe con la catarsisde la niñez enferma del
actante.Se centraenel descubrimientode los misteriosde las corrien-
tes vitales; significa la introduccióndel píanofísico del mundode los
sentidos.Cemí sólo aparece,al comienzo,como voyeur del ritual fá-
lico, y más tarde, en amistad con Ricardo Fronesis. Dos mitemas
enmarcadosdominan en esta unidad: el protagonismoerótico de
Farraluque, y la historia demoniacade Godobredo, relatada por
Fronesís.

Con el capítulo X se inicia la juventuddel actante,conel comienzo
de sus estudiosuniversitarios,dentro de un contexto histórico con-
creto. El contrapuntoentre el ambienteestudiantil y el círculo fa-
miliar se interrumpe constantementecon las largas elucubraciones
intelectuales,las digresionessobre el mundo sexual, la explicación
de mitos androginales.El dominio potencial del Eros continúaen el
capítulosiguiente.El planofísico del reinode los sentidosy los efectos
alterna con el nivel de la sabiduría,con el reino fascinantede los
deseos.

El enfoqueobjetivo del cerco de la realidad, la fuerte intensifi-
cación de las relacionesamorosasFronesis-Lucía,se rompe con la
transmutaciónonírica de las pesadillasde Cemí. En el capítulo XI
abandonael dominio del Eros, paraentraren el plano espiritual del
mundode los prototipos.El simpatl-zosquerige la amistadCemí-Fro-
nesis se extiendeen disquisicionesfilosófico-literarias, en paráfrasis
de mitos orientalesy greco-latinos.
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Debemosresaltarque, a lo largo de doscientaspáginas,la acción
dinámica de Cemí está frenadapor el nivel de intelectualización,se
sumergeen los premiososparlamentossobreel erotismo,la filosofía
y la mitología. La progresióndel actantequedaenvueltaen la dialéc-
tica> en la gnóstica. Podemosindicar gráficamenteeste contrapeso
que imprime un claro tempo lento al relato:

Cap. IX Cap. X Cap. XI

universidad- calles habaneras círculo amistad
familia Universidad

Nivel de la
acción de Cemí

Nivel especulacio-
nes intelectuales

digresiones eré- protagonismo disquisiciones
ticas-mitos andro- Frortesis-Lucía filosóficas y

ginales intelectualización míticas

Despuésde estaiteración sincrónicade la dinámicadel actantey
las especulacionesintelectuales,se introduce una nueva manifesta-
ción del mundo onírico (XII). Las setentay ocho páginas finales
desarrollanla última fase de la andaduranovelística de JoséCemí.
Lezamaaplica la técnicacontrapuntísticaen el capítuloXIII, al seguir
las andanzasde los personajesque se desplazandesdedistintos luga-
reshastael autobúsaveriado.En el autobússe produceel encuentro
con OppianoLicario, origen de la significativa interaccióndel ultimo
capítulo de lanovela.

PRocrrnMíntaosExpREsivos

La experiencialingilística de Paradiso sólo tiene comparacióncon
el Ulises (1922), del irlandésJamesJoyce.Paraexplorar los múltiples
contenidosde la novelalezamescaes necesarioanalizarlas estructuras
lingijísticas, los constantesjuegos polisémicos, la acumulación de
imágenesy metáforas renovadas,las deformacionesexpresionistas.
Pero,por esta vez, me limitaré a señalarsólo algunosprocedimientos
relevantes.

Predominaen Paradiso el nivel de lenguaculta; los niveles de len-
gua coloquial y vulgar no tienen representación.Los diálogos están
literaturizados.La expresiónse refina, se intelectualiza;se mantiene
siempredentro de lo que los lingiiísticos norteamericanosllaman
códigoelaborado(elaboratedcode). Hemosvisto ya el fuerte contra-
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pesodel nivel intelectual.Paraapreciarlas preocupacionesculturales
de LezamaLima tendríamosqueanalizarel abundanteléxico seleccio-
nadoen los camposde la filosofía, la literaturay la mitología.

El escritor cubano intenta reinventar el mundo, devolverle su
originalidad. Paraello, se sirve de un sistemalingijístico transcodi-
ficado por los espejosdel sistemapoético. Podemosestablecerla in-
terrelaciónentre los niveles semánticosy los niveles estilísticos.Los
componentesvolitivos y afectivosde la lenguase intensificancon las
audacesasociacionesmetafóricas>relacionadascon la poesíavanguar-
dista. En cambio, el valor sociocontextualquedarelegado~:

Semántica Estilística

transcodificaciones imágenesy metáforas

audaces

sentido de base componentesvolitivos

y afectivos

sentido contextual valor sociocontextual

LezamaLima transformaconstantementela realidad con desbor-
dante riqueza idiomática. Rompe con los clichés lingiiísticos de la
narrativa tradicional. Los procedimientosexpresionistasen la presen-
tación del niño asmático,conlas ronchasque se agrandanen el pecho,
en los muslos, alternancon las enumeracionesobjetivas y la visión
mágica de los ensalmos,a medianoche.

Los objetos se enriquecencon connotacionesplásticas,visuales>
auditivas, olfativas, con asociacionesneobarrocas.Pero, al mismo
tiempo, el escritorsaltasobrelas conexionesde semejanzafísica, para
atribuir a las cosascualidadesirreales o desmesuradas,paraelaborar
imágenesvisionarias y visiones de raíz vanguardista.La constante
intensificación hiperbólica actúa sobre los gestos, las palabras, los
elementosdel cosmos.Los desmesuramientos,los cambiosde enfoque,
los deslumbramientosimaginativos, metamorfoseanla realidad con-
creta. Recordemosel cambio sinestésicoen la mente de Cemí: «el
remolino de voces y colores»parecetransformarel círculo de visión,
«como si el paredónse hubiesederrumbadoe intensamentese hu-
biese reconstruidoen un patio circular»~.

Varios elementosdeformantesactúansobrela realidady sobrela
prosaque la interpreta.Son frecuenteslas transformacioneszoomór-
ficas. Pero, además,ciertas percepcionesgeneranmetamorfosisab-

5 Amplía en este esquemala formulación de P. Guiraud,La semántica,p. 27.
6 Paradiso, p. 30.
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surdas.Como descargasugeridora,la coplaque resuenaen el amane-
cer generala transformacióndel dintorno,en prolongadavisión onírica
quese inicia así: «La palabraeternidadaparejóun sopor, dandoco-
mienzo a un inmensoejército de tortugasverdes en parada de des-
canso.Tortugas con el esplendorabombado,durmiendoen algas y
líquenes sobreel escudo...»

Cemí contemplasiemprecon lentitud el entorno. Pero sus impre-
sionesson «de una rapidez inasible».Las percepcionesresultannor-
males,objetivasa veces; otras son el resultadode una vivencia obil-
oua 8, la rupturade la causalidadreal. Ciertasformas realesadoptan
la función especular de un enigma; por momentosdanzan entre la
vigilia y el sueño; se enlazancon las visiones órficas del cosmos,
iniciadas con el cubismo.

En las pesadillasdel actante todo se metamorfosea,se deforma;
y la lengua se distorsionaen imágenesvisionariasy visiones,para
reflejar enanos danzantes,gesticulacionesde «grotescadiversidad»
y luces en «sierpes rapidísimasí>’. El deslumbramientode la «casa
lúmica», en el viaje final por el túnel de la noche, los reflejos, las
sombras,los objetos,se transfiguranen estavisión encadenada:

«Chorreabala luz en los tres pisos, produciendoel efecto de un ascendít
que cortabay subdividía la noche en tajadassalitreras.Era una gruta de sal,
un monte de yagruma,una línea interminable de moteadosde marfil, gaviota,
dedalesde plata y la sorprendentesutileza conque la lechuza introduce sus
tallos de amarillo en la gran masa de blancura. Cuchicheaban,sumergían la
conversación,reaparecíandándoseun golpecillo en la nariz. Las pecherasso-
bresalíancomo un pavón con la crestade ópalo. No era la blancura sorpren-
dentede la crestade diamantes,era la blancuraespesadel ópalo. Opalescencia,
palores, licustre, vida que desfalleceen la orilla del mar. Pero hasta allí un
abullonado crescendode la luz, hinchado en bolsa de celentéreo,mordiendo
ixnplacablementeel verde en la línea horizontal de la iguana, inflando sus
carrillos como en una aleluya de marina consagración»iO•

CERCO NARRATIvO Y CERcO DE LA REALIDAD

El espacionovelístico, ramificado en distintos ámbitos, en dife-
rentesestamentossociales,se extiendecronológicamentea más de un
tercio de siglo. La acción axial arranca de los cinco años del niño
asmático,hastasus estudiosuniversitarios.Pero,parareconstruir los

7 Id., p. 259.
Expresiónempleadapor el propio escritor: «La vivencia obíicua escomosi

un hombre,sin saberlodesdeluego,al darle la vueltaal conmutadorde su cuarto
inauguraseuna cascadaen el Orinoco.»Cf. Armando Alvarez Bravo, «Orbita de
LezamaLima», en Recopilaciónde textos sobre i. Lezama Lima, pp. 61-62.

9 Paradiso,vid. pp. 176-178.
‘O Id., pp. 607-608. Este texto sólo tiene un propósito ejeniplarizador de la

oscuridadexpresivade Lezama.Es urgenteanalizarlasposibilidadeslingilísticas
de Paradiso,desentrañarlas clavesestéticasdc su Inacizaprosa,aclararla asimi-
lación constantede procedimientosexpresionistasy surrealistas.
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dobles ascendientesfamiliares, se salta al pasadode la infancia de
sus padres,Rialta y JoséEugenio.

LezamaLima, paraelaborarel densocerconarrativo de Paradiso,
parte de las experienciaspersonales;reconstruyeambientesíntimos;
potenciael gestussocial de su clase; transmutaa Cemí sus dolorosas
experienciasde asmático,su propio procesode formación intelectual.
Despuésde la muerte de su padre,entra en contactocon suntuosas
mansionescoloniales;siente la atracciónde las calles de La Habana;
enriquecesus preocupacionesculturales en la Universidad. Al salir
de las clases,recorre la zona vieja; descubreen sus calles «algo de
baraja»; son para él como «una de las maravillasdel mundo».Los
espaciosurbanosse transformancon la luz quese abredesdela bahía;
el denso crepúsculodesciendesobre las azoteas;los barrios, al esfu-
marselas brumasnocturnas,brindan sus modulacionescromáticas.- -

A través de un plano de La Habanapodemosseguir todos los
itinerarios, por calles,plazasy parques.El novelistano describecon
los procedimientostradicionales.Cadauno de los puntosurbanoses
una imagen apasionadamentenostálgica de los lugares recorridos
por el escritoren suinfancia, adolescenciay juventud,evocadosdesde
la madurezde sus cincuentay cinco años.

También el contexto histórico-social correspondeal vivido por
Lezamay sus progenitores.La acción se desarrolladesdefinales del
siglo xix; comprende el periodo republicano,hasta el final de la pre-
sidencia del general Gerardo Machado. Las revueltasen el recinto
universitario, las gravesalgaradascallejeras,las cargas de la caba-
llería contra los estudiantes,correspondena la militancia política del
novelista, en la Facultadde Derecho, en el levantamientocontra la
dictadurade Machado,en 1930.

La geografíahabaneraseamplia,conreferenciasaMatanzas,Santa
Clara, Cruces,Remedios,Placeta...Perohay otras realidades.Por un
lado, el novelistalogra crearun oiimasc lleno de sensaciones.Por otro,
vuelca en su obra varios elementosde la tradición cubana,ya apun-
tados por JoséJuan Arrom 1l El Paraíso lezamescopuedeserCuba,
representadapor la noblezaen decadencia,por el «tropicalismo»,la
presencia del ciclón, las sugestionessensoriales,el saboreo de las
frutas, las fiestas nocturnas,las resonanciasdel pasadoantillano..-

LezamaLima, en la etapadel geno-textode su elaboraciónnove-
lística, estableceun espaciourbanohabanero,actúa sobre las com-
plejas estructurassocioeconómicas;seleccionaunas cuantasfranjas
socialesdel cerco de la realidady las dinamiza,en tiemposdiversos,
dentro del cerco narrativo. A pesar de la amplificación de algunos
ambientesdel Paradiso, fuerade sus 617 páginasquedala contigiiidad

~ «Lo tradicionalcubanoen el mundo novelísticode Lezama Lima», en Re-
vista Iberoamericana,92-93, Pittsburgh,julio-diciembre 1975.
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de la obra,amplios sectoresno novelados(— N), ya que sólo setrans-
mite al lector lo novelado (N+>.

Podemosestablecerciertainterrelaciónentreel espaciourbanoy el
espacioliterario. La parte novelada,el cerco narrativo (CN) se ins-
cribesobreun cosmosmás amplio, sobreel cerco de la realidad (CR).
A través del cerco narrativo se desarrolla el progreso del actante
JoséCemí, desdeel punto de partida (PI’) hasta la coronación de su
andaduranovelística (PF) 2:

CR La Habana— Primer tercio xx

CN Visiones parciales de
La Habana

PP. - PF.
Progresode JoséCemí

—N N-4-

Contexto histórico-social

ESTRUCTURAS SOCIALES

En el densocosmosnovelísticode Paradiso podemosindagardis-
tintos niveles: la interpretaciónde la condición humana; la asimi-
lación de superestructurasculturales; la exploración de sistemas
socioeconómicos.

LezamaLima> nacido en el campamentomilitar de La Habana,
en 1910, dondesu padreera coronel, proyectasus circunstanciasper-
sonalesen el actanteJoséCemí. El microcosmosdel campamentoes
el primer núcleo de exploración. El recinto está jerarquizado: jefes>
familias de los acampados,soldados,servidores.La moradadel coro-
nel, Casadel Jefe, tiene amplias habitacionesparalelas,varias depen-
denciasdispuestascon la simetría de las casastropicales; contrasta
con la humildad de la vivienda de la familia numerosade Mamita.
El coronelJoséEugenioCemí ha llegado a unaposición desahogada,
con varios criados,refinamientoculinario y veraneosen el mar; pero
es el resultadode la labilidad social ascendente,logradapor supropio
esfuerzoy con el casamientocon Rialta Olaya. Suspadres,asentados
en el campo, son de origen extranjeroinmediato: el padre es vasco
y la madre hija de ingleses.

En cambio, los Olayason criollos ricos, arraigadosen La Habana.
con residenciaen un suntuosamansión colonial, la casade Prado,
espaciosay llena de adornosbarrocos.Los numerososmiembros de
la familia practicanun comportamiento,un sistemade fórmulas de

12 Adaptamosel diagrama de Cándido Pérez Gallego, Mor¡’onovelístioa, Ma-
drid, Fundamentos,1973.



Estructurasnovelísticasde LezamaLima 183

cortesía,de condescendencias,suficientes para configurar un deter-
minado gestussocial. Forman los Olaya un amplio circulo, influyente
en la mentalizacióndel actante.Se rige el círculo familiar por normas
de convivenciaestereotipadas,por abiertasformasde simpatíacriolla,
por los coloquiosde fácil fluencia verbal. Con más espacio,podríamos
establecer un sistema de signos caracterizadorespositivos, espigar
todos los síntomasde clase,para elaborarun survey de la burguesía
habanerade la época. Las actitudes,«la noblezaserenade los ros-
tros., las «profundasintuiciones» de la sangre>los gestosdecididos,
la fuerza suficientede las ancianas«paradominar toda la asamblea
familiar», estáncaracterizandoal grupo.

LezamaLima configurael destinofamiliar de JoséCemí dentro de
la acomodadaburguesíahabanera.Los círculosfamiliares, centrosde
indudable influencia en la formación del actante,tienen un signifi-
cado que se remontaa sus origenes,a su procesoen el pasado.El
círculo de los Olaya se amplifica con las visitas,con temporadasen
casasde otros familiares. La suntuosaquinta del doctor Demetrio,en
el Cerro,nos poneen relacióncon otro núcleourbanoprivilegiado de
la capital cubana.

El escritormuevea sus protagonistasdentro de las zonasurbanas
de la burguesía.Pero a veces nos lleva a ambientesnocturnos,con
guitarristas que interpretanpor las calles de la madrugadadécimas
burlescas.En una ocasión se acercaal puerto, a los bares de los
muelles, llenos de marinerosextranjeros.

Hemosvisto ya quelos rinconesurbanosno se describencon téc-
nica realista; se interpretan,se enfocancon procedimientosdel rea-
lismo mágico,se transfigurancon estéticavanguardista.Sin embargo,
en la novela se estableceun tipo de interrelacionesentrelos espacios
urbanosy el status socioeconómicode sus habitantes.Podemostrazar
un diagramade las cuatrozonasdominantes,representadaspor otros
tantos ámbitos reducidos, en los que se manifiestan ciertas condi-
ciones económicasy concretasformas de convivenciade estamentos
concretos:

Campamento

casasparalelas mansiones IIiIZtaVl baresmuelles
— jefes coloniales 1 Casade 1 — marineros
— soldados burguesía ¡Demetrio¡ — jaleo noc-
— familias — Olayas jj~~osa turno
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No faltan en la novela las rápidasincursionesen el mundorural:
alusionesa los cañaverales,al cultivo del tabaco,a los problemasde
los ingenios, con referenciasa la zafra y la molienda del azúcar.

PROTAGONISMO DE JosÉCEMÍ

JoséCemí es el aher ego del novelista.Ademásde las circunstan-
cias autobiográficasya señaladas,Lezama Lima trasvasaal actante
de Paradisosus fuertesataquesde asma;le hacepasarpor la dolorosa
muertedel padre,a los nueveaños; por la sumisióna la autoridadde
la madre; lo convierte, como él, en estudiantede Derecho,a finales
de la dictadurade Gerardo Machado; lo dota de las mismas desvia-
ciones eróticas; le transfundela pasiónpor la lecturay la vocación
poética.

Cemí, por lo tanto, protagoniza,en la dinámicaactantial de la no-
vela, las vivas experienciasdel escritor cubano; es el portavoz de su
pasión cultural, de su concepciónde la vida, el amor y la poesía.Se
mueve en unaconstelaciónde círculos influyentes.Vive en contraste
con familiaresvigilantesy amigosturbadores.La percepciónde sensa-
ciones, de sustanciashuidizas, inapresables,fascinantes,constituye,
paraVargasLlosa II «su horribley maravillosoparaíso».

Las categoríasactantialesde Paradiso se muevenen niveles de
distinto signo: la objetividad de la reconstrucciónautobiográfica;la
fabulación; los códigosmetafóricos; las elucubracionesfilosófico-lite-
rarias; los mItos ai-ídtógínáles;La alegríáyéi siñiWoliisfñó Ydsé Cení
recorrelas distintasescalasdel hombrenatural,asciendea los planos
del hombrearquetípico.

Cada estadiode la existenciadel actantetiene un especial signi-
ficado. JoséCemí se presenta,en las primeraspáginasde la novela,
a los cinco años,encamado,con el pecho escoriadode ronchas,<‘de
surcos de violenta coloración»,con la fatigosa respiraciónde asmá-
tico; está sometidoa los brutalesprocedimientosterapéuticosde la
criada Baldovina: las insistentesfricciones de alcohol, el esperma
calientede la vela goteandosobrelas virulenciasdel pecho; y por otro
lado, los movimientos bruscos para los ensalmos mágicos de los
criados.

La asfixianteenfermedadde Cemí es «su enemiga divinidad, se
posabacomo una mosca gigantescasobre su pecho». ParaJulio Or-
tega es «la metáfora visible que, por un lado, alegoriza el adveni-
miento o la naturalezahumanay, por otro lado, inicia el destino
particular del personaje».

13 «Paradiso: lina summapoética, una tentativaimposible»,en Recopilación
de textossobreJ054 LezamaLima, La Habana,La Casade las Américas,1970.

14 «Paradiso, de LezamaLima», en La novela hispanoamericanaaotual, New
York, Las Américas,1971, pp. 45-46.
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La criada Baldovina se sorprendede la capacidadde resistencia
del nmo:

« El muy condenadono quierellorar. Me gustaríaoírle llorar para saberque
vive, pues se le ve que jadea,pero no quiereo no sabellorar. Si mecae a mí
esagotade espermagrandulona,doy un grito que lo oyenel Coronely la señora
hastaen la mismaOpera»iS,

En un nivel de profundidad, la persistenteenfermedad,con el
dolor, la asfixia y el encierro,funcionacomo ciertaespeciede catarsis
purificadora; es el crisol quepreparaal niño actantepara suenfren-
tamientocon el exterior, con el mundo desgarrado.

El mundo infantil de José Cemí está condicionado por varias
funciones negativas.Además de soportar los ataquesde asma,vive
dominado por el miedo, los peligros del entorno, las pesadillas,las
visiones oníricas. Esta posición frente a circunstanciasadversases
factible de esquematizarcon estediagrama:

CEMI

mm
mm

La progresiónnovelística de JoséCemí se realiza, lo mismo que
la de su creador,dentro del medio solidario del desahogoeconómico
de la familia. Al margende ]a dependenciade la autoridaddel padre
y las fuertescrisis de su enfermedad,va descubriendoel contacto
con los objetos, la experienciadel exterior, los misterios cósmicos.
Se introduce, con frecuencia,en «la legendariagruta mágica de los
cuentosinfantiles»; oye de nochelas fábulasy los relatos de sangre
de Baldovina; pero ademásse sumergeen frecuentesy largas pesa-
dillas oníricas,mezcla de respiracióndificultosa y anhelante,de vi-
sionesabsurdas,de alternanciade rostrosfamiliaresy peligros abis-
males.

La muertedel padre,a finales del capitulo VI, la contemplación
de su cuerpoyerto en la cama del hospital, le causanuna poderosa
impresión; abre un nuevo estadio en su existencia.Se trasladacon
su madre a un nuevo medio solidario: la suntuosamansión de los
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Olaya. El circulo familiar actúa sobresu formación,moldea su com-
portamiento,despiertanuevaspreocupaciones;es como un microso-
ciogramacentrípetoque presionasobreél ~

Con el capítuloVIII se inicia la nuevaetapaescolarde José.Es la
adolescencia,conel descubrimientodel ritual fálico de Farraluquey del
guajiro Laregas.Las vacacionesde Navidad en SantaClara amplían
su circulo de relaciones;descubrela amistadde Ricardo Fronesis;
por primera vez se siente «llamado,buscadopor alguien, más allá

17
del dominio familiar» -

Cemí, a través del relato de Fronesisde la historia de Roberto el
Diablo, conoce una manifestacióndel triángulo amoroso. Pero ade-
más el contactocon el mundo rural abre nuevasperspectivasa su
horizontede conocimientodel cosmos.

Desdeel capítulo IX, JoséCemíentraen la juventudy en la etapa
decisiva de los estudios superiores.Vive en el recinto universitario
y en las calles circundanteslas tensionesde peligro de la revuelta
estudiantilcontra la dictadurade Machado.Pero la Universidadabre
paraél un nuevo proceso;significa el paso decisivodel mundode los
sentidosal plano mentaldel reino de las causas,la ascensiónal mundo
de prototipos,al reino de la sabiduría.

Estudia Derecho, lo mismo que el escritor,pero se sienteatraído
por la Filosofía y la Literatura. El reencuentrocon Fronesisy el
conocimientode Foción forma una triada de amistad, consolidada
por la misma vocación, por las especulacionesfilosófico-literarias, la

16 Representamosa las mujerespor círculos, a los hombrespor triángulos.
Los vectorescontinuossignifican vinculo familiar, de protección.Aludimos a los
personajescon sus primerasletras,JO, José; Rl, ifialta; AV. Augusta.LE. Leti-
cia; VI, Violeta; DE, Demetrio; AL, Alberto.

‘~ íd., vid. pp. 308-309.
‘~ Paradiso,p. 292.
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sugestióndel Eros y el análisis de los mitos androginales.Sus largas
discusiones,cargadasde preocupacionesintelectuales,sirven de men-
talizador. Fronesisse desenvuelveen la complejaramificación del co-
nocimientouniversal,convierteel hechizode la sabiduría«en amistosa
costumbre».Foción,en cambio,demuestrauna«potencialidaddeseosa»
en movimiento; significa, en ocasiones,un oscurodescensoal Hades.

En contrapuntocon la fascinación de la Universidad,el actante
de Paradiso sigue viviendo intensamentedentro del círculo familiar.
La madrese ha amargado;la autoridaddel marido,muerto hacediez
años, sigue llenando su ausencia;orienta la vocación de los hijos.
Para Cemí es el centro, la justificación y la felicidad, el círculo que
anilla parte de su existencia.Sus discursoscontienen«las palabras
más hermosas»oídas en su vida 18 Su mirada lo envuelve, ‘<en su
cercaníay en su lejanía; encierra cierta forma de sabiduríaque le
acompañasiempre.

La progresiónactantialde Cemí es distinta del esquemamítico del
relato tradicional. Se mueve dentro de tres medios solidarios; en su
protagonismoactúanescasastensiones;su única actividad es el estu-
dio; colaboran con él, como adyuvantes,los familiares y los dos
amigos; el objetivo que se proponees alcanzarla sabiduría.Si pres-
cindimos de los dos últimos capítulos, las categoríasdel proceso
novelístico puedenrepresentarseasí:

Actante Mediossolidarios Tensionesnegativas Adyuvantes Actividad Objetivo

JOSE
CEMI

burguesía
Universidad
Habana

Vieja

asma
muerte

padre
muerte

madre

madre
abuela
Fronesis
Foción

el estudio alcanzarla
sabiduría

NIvEL DE PROFUNDIDAD

Por debajo de estascategoríasactantialesfluyen otras realidades.
En un nivel de profundidad,JoséCemí se muevedentro de unaserie
de oposicionesbinarias.Varios marcadoressintagmáticosactúansobre
sus reacciones:

encierrocírculo familiar..,,-exterior urbano

ignorancia mundo-..-descubrimientorealidad

Inocencia—o-experiencia

En el inicio de su andaduranovelística,Cemí se sienteaislado del
exterior,atormentadopor el ritmo asmáticode surespiración.El salto
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de los círculos interiores familiares al exterior urbano, ademásdel
descubrimientodel cosmo de objetos, significa la transmutaciónde
la realidad, la sobrenaturaleza.LezamaLima tiene concienciade que
sunovela es «la ocupaciónpor el hombrede su imagende destierro’>.
Suactantevive a las puertasdel paraíso,esforzadoen liberarsede este
destierro, en cubrir el vacio de ausenciasdejadopor el padre. Más
tarde, emergede la oscuridad,símbolo de la ignorancia,paraascender
a la luz del conocimiento.Despuésde pasarlas etapasde formación,
que puedenser las del propio novelista, la «suspensióndel mundo»
del actante se ilumina con el descubrimientode la sabiduría,con la
revelaciónde la potesis. Existe unaclara interrelaciónentre los dis-
tintos estadiosde suexistenciay las funcionescardinalesquegeneran:

enfermedad — colegio—~- Universidad —..- Oppiano Licario

4 4 4 4 -sufrimiento — descubrí- —- amistad —. revelación
micnto mis— sabiduría de la poesía

terios

En su infancia, bajo la autoridadpaterna,Cemí vive dentro de la
moral tradicional codificada; el centro de su realidad es el circulo
limitado del hogar, en dondedescubrevarias hipolarizaciones:

enfermedad— salud
—1

vida — muerte

Durante la adolescencia,el actantedescubrelas corrientesvitales,
vive apegadoa la autoridadde la madre, impresionadopor las sun-
tuosasmansionesburguesas.Pero, al entrar en la Universidad, cae
dentro de la atracciónde la amistadde Fronesisy Foción; pasapor
el períodode iniciación; las calles son un centro de experimentación,
y el recinto universitario,la fuentede la sabiduría:

~ 1 cambio categorías
vida

~ 1 logro de la1 sabiduría

JoséCemí

padre

agente
moral tradicional

JoséCemí

Fronesis-Foción

ruptura
moral codificada
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Indudablemente,Paradiso, como afirma el propio Lezama,«es mi
19

madre;mi familia; la amistad,en lo quesignifica de reto peligroso»
Pero conjugamás realidadesque las cotidianas,que las normas de
convivencia burguesay las interrelacionesamorosas.La novela es
como unasumnza.Se introduceen sus múltiples contenidosla espiral
de las visiones oníricas, de las pesadillascatalépticas.En otro nivel,
se articulan, a lo largo de muchaspáginas,la religiosidad, la magia,
el esoterismo,la mitología, las teoríassexiológicas.Por todo esto, la
obra resulta parcialmenteilegible en la primera lectura. El propio

20
Lezamaafirma quees «un mundo fuera del tiempo»

Claro que este entreverado«mundo fuera del tiempo>’ estáconfi-
guradopor el acopioconstantede superestructurasculturales,por las
interpretacionesde los mitos, por la metaforizaciónde la realidady
de los sueños.Obranel milagro las transcodificacionesde un lenguaje
«que estásiemprea mitad de camino entre el oráculo y el ensalmo,

21
quees sombra de mitos, murmullo del inconscientecolectivo»

La novela,desdeotra perspectiva,no es sólo el protagonismode la
formación cultural. Puedeampliarsea cierta imagen de la historia
de la humanidad.Descubrimosel intento de comunicar los singulares
mensajesde la cultura occidental,enriquecida«poéticamente»,y asi-
miladadentro de unagranfábula narrativaamericana.En sus páginas
entra,además,un raudalde filosofía hindú. Estapresenciano es nada
extraña;se remontaa la lejana épocacolonial. Estáya inspirandola
estructuradinámicade Primero sueño,de Sor JuanaInés de la Cruz;
reaparece,ennuestrotiempo,en Rayuela,de Julio Cortázar,y traspasa
los contenidosde Cobra, del cubanoSeveroSarduy.

En Paradiso, ademásde las referenciasexplícitas a la mitología
hindú y de las prácticaseróticasdel Kamasutra, descubrimosla apli-
cación del código metafórico del sistema atma-búdico. Cemí escala
los niveles del hombrenatural,asciendedesdeel mundofísico de los
sentidoshasta el plano mental, con el descubrimientodel reino de
las causas.Seconvierteen hombrearquetípico,al remontarse,a través
de los planosespiritualy celestial,desdeel mundode los prototiposa
los círculos de la sabiduríay del amor.

La profesoraClaudia Joan Waller ha descubiertola asimilación
de los símbolosbúdicos por Lezama.Los distintos niveles de la pro-
gresióndel actantesecorrespondencon las etapasdel sistemabúdico.

II «Estoy terminandola segundaparte de Paradiso», Bohemia, La Habana,
enero de 1971.

20 Vid. JoséA. Castro,«Los caminos de Paradiso», en Rey, de Literatura His-
panoamericana,Universidadde Zulia, enero-junio1975, p. 56.

21 Vid. Julio Cortázar, «Para llegar a Lezama Lima», publicado en Unión
(La Habana),oct.-dic. 1966, y recogidoen La vuelta al día en ochentamundos,
México, Siglo XXI, 1967.

22 J05é Lezama Lima’s. «Paradiso’.,Hispania, núm. 56, abril de 1971.
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A través de la novela dominan: los intentos de superar lo difícil;
la búsquedade lo escondidoy secreto;las ideassobrela totalidad,la
verdad,la sabiduríay el amor. No olvidemosque estosniveles supe-
riores reciben el nombre de paraíso en la concepciónatma-húdica.

LA INFLUENCIA DE OPPIÁNo LIcARIO

Cemí recorre la última etapade su andaduranovelísticabajo la
orientaciónde OppianoLicario. La función de estepersonajeen la no-
vela ha sido enjuiciadamuy distintamentepor la crítica; para unos
es un aher ego del escritor; paraotros es nadamenosque e] Bautista
del nuevo Cristo que es Cemí~. El propio Lezamaaclara su origen
y su significado:

«Me señalanque el personajemás desaforadode ParadisoesOppianoLicario,
quien sucumbeen los últimos capítulos.Oppianoes un elfo, unametamorfosis
de cientos de criaturas conocidas.El nombre le viene de un senadorromano
y estoico, y el apellido de Icaro. OppianusClaudius vivía en la esfera de que
lo infinito se manifestaradelantesuyo... En el centro de Inferno estáOppiano
Licario, el difunto. Peroél actúamás alláde la muertey a travésde la muerte»24

Aparencialmente,su funcionalidad en la novela no parecemuy
efectiva. No entra en escenahastala página doscientas.Coincide en
el hospital con el coronel, al que conocepor su amistadantigua con
Alberto Olaya. No sabemossu nombrehasta cinco páginasdespués,
cuandoel padre del actantele confía su formación: «Tengo un hijo;
conózcalo,procureenseñarlealgo de lo que usted ha aprendido,via-
jando, sufriendo,leyendo.»

El encuentroCemí-Oppianono llega hastauna décadamás tarde,
con la coincidenciafortuita en el autobús~. La escenaestápreparada,
con el procedimientode anagnorisis: el anticuario reconocelas inicia-
les de 1. C. en su pulsera,y sienteel escalofríode «verificarsilenciosa-
mentealgo queveníaa serun complementotan forzado como prodi-
gioso en su vida» 26 Incluso el robo de las monedasantiguaspor
Martincillo y su devolución por Cemí parecen dos funcionespre-
paradas.

El encuentrosecargade un sentidoespecial.ParaOppianoLicario
es un acontecimiento«esperadodurantemás de veinte años»,desde
su amistadcon Alberto Olaya; lo consideracon la «perfectaequiva-
lencia parael destinode cadauno de nosotros».

2~ Vid. JoséJuanArrom, trab. cit., p. 470.
24 Vid. ReynaldoGonzález,«JoséLezamaLima, el ingenuoculpable», en Re-

copilación,cit., Pp.233-234.
25 Paradiso, cap. XIII.
26 Id., p. 557.
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También la escenografíaque rodea al sabio, entrevisto desde el
séptimopiso, incluye elementosreveladores.Aunquedespuésla habi-
tación resulta distinta para Cemí, al traspasarel umbral. Pero un
circulo enigmáticose cierra con el paso del actante de las pasiones
tumultuosasdel «estilo sistáltico» al equilibrio animico del «estilo
hesicástíco»~.

En el último capítulo, LezamaLima sigue la formación de la per-
sonalidad de Oppiano, a través de sus rememoracionesdel pasado:
«El ancestrohabía dotado a Licario, desde su nacimiento, de una
poderosares extensaa la que se virtualizaría desde su niñez». En
consecuencia,ha llegadoa la acumulaciónde conocimientos,al proto-
tipo de sabiduría; ocupa, además,la intercesión de la silogística
poética ~.

LasrelacionesOppiano-CemIquedanmedioen tinieblas: tendremos
que leer la última novela, Oppiano Licario, de publicación póstuma
(1977), para completar su sentido. El novelista nos enfrenta con el
periplo de José> a través del túnel de la noche. Su marchase carga
de significación. A pesar de sus notables diferencias, nos recuerda
el itinerario, en la altanochedublinesa,de LeopoldoBloom y Esteban
Dédalo, en el Ulises, de Joyce.Tienensingular cargasemánticael des-
lumbramientode la casailuminada; los movimientosde medianoche;
las imágenesde las sombrasdel Orco; las sensacionesde peligro «de
extraer los pies de una tembladera»;el sobresaltode las llamadas
misteriosas;el estadode alucinaciónquemantienela fijeza de imá-
genescontrapuestas.De pronto se siente sugestionadopor un nuevo
cantode sirenas,«queseparala nochedel restode unainmensatela».
Pero, sin transición, la nueva llamadase metamorfoseaen la sobre-
naturaleza de un atemorizadoraquelarre.Los espaciosde la casa
iluminada por la luna se abrencomo un enigma kafkiano; pero tam-
bién transfundela materiadel ciclo asturiano,de la leyendadel Santo
Grial. El recorrido de los espaciosedificados se convierteen visión
onírica, de transformaciónsurrealista.El Eros y el Tanatosse con-
jugan. La pesadilladel laberinto no era más queel camino revelador
del último encuentrocon OppianoLicario, pero ya muerto.

Guiado por la hermosaYnaca, «en un silencio que se prolonga
como unamarea»,contemplael cuerpoyerto del mentor.La impre-
sión galvaniza la mente de Cemí; se intensifica con la lectura del
poemalegadopor el maestro.Al lado del sentidode los versos«cuan-
do yo sea el puro conocimiento»y «la fe en la sobrenaturaleza»se

íd., p. 617.
28 Vid. Emir Rodríguez Monegal, «Paradiso: Una silogística del sobresalto»,

en RevistaIberoamericana,núms. 92-93, Pittsburgh,julio-diciembre 1975.
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abreotra perspectiva:la revelacióndefinitiva de la poesía~. El mismo
LezamaLima nos brinda estainterpretación:

« - -. para propiciar el último encuentrode José Cemí con Oppiano Licario,
para llegar a la nueva causalidad,a la ciudad tibetana, tiene que atravesar
todaslasocurrenciasy recurrenciasdela noche.El descendimientoplacentariode
lo nocturno, el fiel de la medianoche,aparecencomo una variantedel desierto
y del destierro.Todas las posibilidadesdel sistema poético han sido puestas
en marcha,para que Cemí concurraa la cita con Licario, el Icaro, el nuevo
mtentadorde lo imposible.- -»

LA SUMISIÓN ERÓTICA

El fuerte erotismodesbordavarias actuacionesde la novela leza-
miana: seconvierteen función axial. El actanteCemí,desdela infancia,
va descubriendo«la existenciadel pecadooriginal en cadacriatura».
En la adolescenciasorprendeel ritual fálico de los compañerosde
colegio Farraluque y Laregas. Pero, además, todo el capitulo VIII es
un turbión erótico,presentadosin eufemismo,con tremendismoexpre-
sionista.Lasreiteradasaventurasde Farraluquerecorrenvariasescalas
del campo de la naturaleza,incluso las deformacionessexualesrela-
cionadascon el folklore cubano~‘.

Otra ejemplarizaciónla encontramosen el capitulo IX, en el atleta
Baena Albornoz, y en la reapariciónde Leregas,dominado por las
pesadillaseróticas.El erotismo se convierte, con frecuencia,en un
culto priápico,en el quese mezclanlas imágenesoníricasy el desfile
del dios Término.Las notasintensificadorasson un precedentede los
potentesatributos de algunospersonajesde Gabriel GarcíaMárquez
y del protagonistaPolígamo> de El secuestrodel general (1973), del
ecuatorianoDemetrioAguilera Malta.

El desplazamientodel campo de la cultura al campo de la natu-
raleza se reitera a lo largo de Paradiso. Las relacionescodificadas
por la moral tradicional estánrepresentadaspor los matrimonios de
la familia Cemí.Pero,por otro lado, se imponenlas relacionesfísicas,
hastaconvertirseen obsesióndialéctica.Podemosajustar,por lo tanto,
esteprotagonismoamorosoa las dos deixis concebidaspor el antro-
pólogo Lévi-Strauss: relaciones permitidas, prescritas, y relaciones
«excluidas»,prohibidas32;

29 Paradiso, p. 616.
30 Conferenciade Lezama Lima en la Biblioteca Nacional JoséMartí, La Ha-

bana. Recogidaen revista Unión, núm. 3, 1968.
31 Este capítulo tiene una indudablerelación, aunqueLezama no lo admita,

con otras novelas de la corriente hedonísticauniversal, desde la novela del
delsiglo xviii, FannyHill, hastael Ulises, de JamesJoyce.Por otra parte,el capí-
tulo VIII alcanzó gran difusión. En Montevideounaeditorial lo publicó, anun-
ciándolo «como si se tratarade toda la novela». Vid, opinión de Juan Carlos
Onetti, en El País, Madrid, It de agosto de 1966.

32 Adaptamosel esquemade Greimas,En torno al sentido, Madrid, Ed. Fra-
gua, 1973,Pp. 160-166.
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RELACIONES PERMITIDAS RELACIONES «EXCLUIDAS»

Campo cultura Camponaturaleza

Relacionesmatrimoniales Relacionesfísicas

(prescritas) (prohibidas>
Coronel-.---..-Rialta Farraluque-.s—*-criada

Dr. Santurce—.-..-Leticia Farraluquc-..—-..-criadamamey
Foción-.—.-Fronesis

Fronesis-c—..-Lucía

El escritor cubano acumula las metáforas eróticas; con su pe-
culiar frondosidad lingúística multiplica los símiles; logra sorpren-
dentes sintagmas nominales, intensificados con desnudasconnota-
ciones.Creo queseríanecesarioun análisisdetenidode las transcodi-
ficacionesde la lengua,de las metáforasfálicaspara la comprensión
del texto, pero ya fueron estudiadaspor Juan Goytisolo~.

Las teoríassobre la funcionalidaddel Eros se apoyanen textos
literarios, filosóficos y míticos. Las largas páginasdialécticasde Fro-
nesis y Foción desarrollanla posturaagónicadel autor con respecto
al homosexualismo.Fronesis enfrenta el estado de inocencia al de
culpabilidad; recuerdacómo Dante presentaa los invertidos: «cami-
nandointensamente»,en el infierno. Pociónaludeal amorreinventado
de Novalis; glosa las palabrasreveladorasde Sócrates,sobreel Eros,
la inmortalidad, el misterio de la amistad y el «amor indefinido»;
sobre el cuerpo de Diotima, trascendido«en la ciencia de lo bello»,
concluye,con vehemencia,que el homosexualismoes «un vicio traído

34
por el cansancio,o unamaldición de los dioses»

Fronesis,en suteoríade la sexualidad,aludea distintospersonajes
históricosy mitológicos; de Laoeontesaltaa César: glosa las imáge-
nesde Platónsobreelamor; recurrea las Leyes de Manú. Los rituales
de la Opoparika,del Kamasutra hindú, estánpresentesen las disqui-
sicionesde los dos estudiantesy en las prácticasde Farraluque.

En la disputadialéctica se salta de los mitos a los textosdel Evan-
gelio. Pero la aportaciónmás positiva es la glosa de los mitos andro-
ginales, desde un códice mejicano sobre la creaciónhasta los labe-
rintos contemporáneos.Cemí consideraa Platón como dialéctico de
los mitosandroginales;recuerdatodaslas formasgenerativasantiguas,
y les oponeel concepto de la sustanciade Aristóteles.Además,intro-
duceen la polémicalas opinionesde San Agustínsobreel «dualismo
de los sexos»,y resaltala idea clave de que el «amor es un germen

33 «La metáfora erótica: Góngora, JoaquínBelda y Lezama Lima», Espirall
Revista, 1, Madrid, Fundamentos,1976, Pp. 33-72.

~ Paradiso, p. 333.
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que se siembra también en la muerte». En el tomismo se entrelazan
la Grecia aristotélica, la verdad revelada,la teoríade la culpabilidad
y el pecado,con el simbolismo de la bipolarización oscuridade> luz.
El impresionantedescensoal Hades,en La Odisea,puedeserotra clave.
Como oposición, acumula citas de San Agustín que puedenparecer
una justificación, pero también concluyen que la desviación contra
natura «se contiene bajo la bestialidad» ~.

Paraun estudio en profundidad de la novela serianecesarioanali-
zar los distintos mitos aludidos, interpretar las elucubracionesfilosó-
ficas, aclarar los mensajespoéticos,fijar el alcancede las teoríaspictó-
ricas. Sólo la exploración de las superestructurasculturales comple-
taría la complejidad del múltiple cosmosnovelístico de Paradiso36

LA SEGUNDA NOVELA DE LEZAMA, COMPLEMENTO

DE «PARADISO»

RUPTURA DE LA SECUENCIA TEMPORAL

LezamaLima ~ reitera,en variasocasiones,su intención de escribir
una segundaparte de Paracliso, al parecercon el título de Infierno.
La publicaciónpóstumade 0ppianoLicarto no parecerespondera su
propósito; pero indudablementees un complementode su primera
novela. El manuscritoentregadoa los editorespor la esposadel
escritor, María Luisa Bautista, producela impresión de obra inaca-
bada. Contrastacon Paradiso por su fluidez, por la eliminación de
pesadillasy largas digresionesretóricas.

Se divide Oppiano Licario en diez capítulosrelativamentecortos,
a excepcióndel 1 y el y, fragmentadosen variassecuencias.El primer
capítulo es un ejemplode ruptura de la secuenciatemporal.Los saltos

~ Creo que la postura del autor es contradictoria, agónica a veces. Sería
necesarioanalizar con detenimientoel significado del episodio del capítulo XI:
Foción, desesperado,enloquecidopor su atracciónsodomitapor Fronesis,traza
círculos alrededordel árbol, perose libra milagrosamentedel rayo quedestruye
su tronco.

36 Además de los trabajos citados, puedencompulsarse: GustavoPérezFir-
mat, «Descentinto Paradiso. A study of heavesand homosexuality»,Hispania,
mayo 1976; Daymond D. Souza,«La imagen del círculo en Paradiso de Lezama
Lima», Caribe, Univ. of Hawaii, primavera 1976; JoséAntonio Castro, «Los ca-
minos de Paradiso», Revista de Literatura Hispanoamericana,Universidadde
Zulia, Maracaibo,enero-junio 1975.

37 Además del ya citado «Estoy terminandola segundaparte de Paradiso»,
vid. Reynaldo González,trab. cit., p. 233.

38 Ediciones Era, México, 1977. Debemostener en cuenta la advertenciade
los editores: «OfrecemosOppiano Licario tal como nos fue entregadopor la
señoraMaría Luisa Bautista, esposade José Lezama Lima. A no dudarlo, él
hubiera revisado la novela antesde su publicación; y tal vez hubieraagregado
más y más capítulos a este texto presumiblementeinfinito y probablemente
incompleto.»
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de la progresiónnarrativa al pasadose producencon tres procedi-
mientos: a través de las reminiscenciasde raíz proustiana;con el
fundido de visor cinematográfico,y medianteel enfoquede secuencias
independientes,remolcadasdesdeel momentopretérito hastaun pri-
mer plano con el procedimientode zoom.

Tenemos ejemplos del primer proceso en las rápidas flash of
light de Palmiro, de la muerte violenta de su hermano,de «Delmira
corriendo como una euménidebajo el terror», de Fronesisen la habi-
tación de enfrente,espiadoen el pasadopor Delmira. Entre los fun-
didos de visor cinematográficopodemosdestacarel enlace,sin tran-
sición tipográfica,de la noche de bodasDelmira-Palmirocon el tiempo
futuro de la estanciade Fronesis en París. En cambio, las distintas
veladasparisinas de Fronesis se enfocan como secuenciasindepen-
dientes.

Dentro de la estructurade la materiade estaprimera unidad, el
novelista juega con tres tiempos: pasadoalejado de la familia de
Clara; rápidos chispazospretéritos; saltos al futuro de París; pesa-
dilla sobre Fronesis;Fronesisen la quinta, y la progresiónnarrativa
cronológica de las andanzasen Francia. Podemosesquematizarasí
esta ruptura de la secuenciatemporal:

Pasado
alejado

Progresión
narraclon

Salto al
futuro

Progresión
veladasextranjero

secuencias

1/ y 3;

secuencias

2/, 5/ y 6;

Secuencia

4/

secucncias

7/ y 8;

Esta técnica de fragmentacióntemporal y espacialcambiaen la
estructurasiguiente.El capitulo II, ademásde introducir aJoséCemí
en la novela, inicia el bloquenarrativoambientadoen La Habana,sin-
cronizadocon la veladaparisinade Fronesisy sus amigosafricanos.
La progresiónnarrativa en el extranjero se desplaza,en la unidad
tercera,al balneariode Ukra.

El salto directo a un pasadoanterioral desenlacede Paradiso se
produceen el capitulo IV, con el título «Otra visita de OppianoLi-
cario”. Conectaeste pasadocon los días posterioresa la muerte de
Licario, en el largo capitulo V. La búsqueday el encuentrode la
hermanade su mentor,Ynaca, significa el recuentrode Cemí con el
espíritu, con la sabiduría del maestro fallecido. Las reminiscencias>
de factura proustiana,son frecuentes;y la dinámica dc la acción queda
frenada,sumergidaen el desbordamientolingilístico neobarroco.Loe
parlamentosse amplifican, llenos de digresiones, lo mismo que en
Paradiso. Pero,además,Cemí desarrollala concepciónde la funcio-
nalidad temporal:
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«—No terminaremosnunca,puessi terminamosinvocandoa Eroses tan sólo
una fiesta de iniciación —intervino de nuevoCemí—. Su recorrido estáya cum-
plido, puesha ido desdela contemplaciónsolarhastala cópulade los reyescon
las semillasy las hojas,cuandoel ser interrumpió la eternidad.Hasta llegar
a la instantaneidadel tiempo queviene del futuro avanzaretrocediendo.El pre-
senteque avanzahacia el futuro no tiene sentido, pues ya es pasado,pero el
futuro queviene hacia el presentees el continuo temporalque la instantaneidad
del presenteno interrumpe,pues el tiempo ni aun críticamentepuedefraccio-
narse,ya que la imagenactúaen la eternidad.La creación,la poesía,no tienen
que ver ni con el pasadoni con el futuro, creaciónes eternidad.Por la imago
se sustantivizael mundoóntico, pensadodel tiempo. Por la imago el tiempo se
convierte en extensión.Presentey pasadoson una extensiónrecorrida por la
cantidadnovelable»3~.

Las relacionesCemI-Ynacacontinúanen el capitulo siguiente.El
ciclón queazotalaciudades la fuerzanaturalqueempujaa Cemíhacia
la casa de Ynaca Eco. El nuevo encuentrodevela el sentido de sus
sentimientos.Ynaca es la reflacción de Oppiano. En tempo lento, la
fuerza del Eros funciona entreveradacon el ritual mágico de sacer-
dotisa.

El bloque narrativo localizadoen la costamediterránease retoma
en el capitulo VII, con el reencuentrode Fronesisy Lucía y la llegada
de Ynaca. En un tiempo inmediatamenteposterior intercambiansen-
dasepístolasFronesisy Cemí, y continúael protagonismodirecto del
grupo de cubanosen un pueblo mediterráneofrancés.

Otro nuevosaltoal pasadoestáprotagonizadopor la obsesión,por
la pesadilla de Foción (cap- IX), generadaspor la ausenciade su
amigo Fronesis.Mientras que en el último capítulo se estableceel
contrapuntotemporal y espacialentre las etapasdel viaje soñadopor
Foción y las secuenciasparisinasde Lucía, Ynaca y otros personajes.

CATEGORÍAS ACTANTIALES

La segundanovela de LezamaLima significa un deslastrede las
reiteradasamplificaciones de los centrosde acción de Paradiso, la
eliminación de elucubracionesfilosófico-literarias. No faltan, sin em-
bargo, las preocupacionesintelectuales,el engarcede citasbíblicas, las
referenciasmíticas.Además,en la veladaparisinadel capítulo primero
se desarrollaunateoríapictórica,ya iniciadaen páginasde la primera
novela.

Por momentos,In materiacuhural, las reflexiones,los transportes
oníricos Lienan la acción. Pero Lezamadota al texto de hélices que,
por momentos,comienzana girar y dinamizanla acción. Variascate-
goríasactantialesconducenla acciónde Oppiano Licario. Seríanece-

39 Oppiano Lícario, p. 136.
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sano establecerlas distintas interrelaciones,separarlas diferentes
unidadesde protagonismo;pero me limitaré a sintetizarla conflicti-
vidad novelísticaen dos niveles.Memos visto ya que el espíritu de
Licario está proyectándosea los protagonistas.Las relacionesCemí-
Ynaca ocupanun primer plano, en relacióncon los conflictos secun-
darios, y significan el encuentrodel Eros, siempredominanteen la
novelísticadel escritorcubano.Veamos la formulación diagramática
del complejo proceso:

CONFLICTO PRINCIPAL

espíritu estimu- relaciones
lador de

Oppiano¡Icario Cerní-Ynaca

Encuentro
del

Eros
~L

SECUNDARIO
extr

H a

Dentro de los ejes actantialessecundariosresaltael que trazaFro-
nesis.Su emigraciónlo aleja de los círculosambientalesde Paradiso;
pero nos muestra,en sus relacionesparisinas,en la amistadcon los
árabes,en la costa africana y en el pueblo meridional francés, la
adaptacióny la receptibiidadde un intelectualcubano.

En París, Fronesis se relaciona con los pintores Champollion y
Margaret; en sutaller se enredaen «el imán de las palabras»;elabora
su teoría estética,centradaen el pintor Rousseau,ampliadacon la
llegadade Cidi Galeb. Otro árabe,Mahomed,se incorporaal grupo y
se identifica con él, con el relato de la dramática historia de su
familia.

El veraneodel grupo de amigosen el balneariotunecinode Ukra
(cap. III) abre la etapa significativa del protagonismode Fronesis.
La experiencianocturnacon Galeb,narradaen tempo lento, retoma
el planteamientodel homosexualismo.La desviacióneróticadel árabe,
sus intentosde contactotrazanun eje de simetría con el apasiona-
miento de Foción, desarrolladoen la primera novela lezamesca.La
audaciade Galeb y su rechazogeneranen la mente de Fronesisla
imagen «ocupadatotalmentepor Poción».La evocaciónde sus insi-
nuaciones,de su dialéctica de glosar los mitos androginales,de su
sacrificio, se prolonganen un sueño,en el que se rompenlas barreras
y se instalanen la visión «la cercaníay la voluptuosidadsecretasde
su amistadcon Foción»S en La Habana,unosañosantes.

40 Idem, p. 87.



198 Benito Varela Jácome

En todo este capítulo III se establecenvariosejes de simetría, en
dos tiemposy dos espaciosnovelescosdistintos. La relaciónFronesis-
Galebes la repeticiónde la amistadFronesis-Foción,en el pasado,con
loscapítulosIX y X de Paradiso; en la progresiónnarrativade Oppiano
Licario, con el capítulo IX. Podemosesquematizarlas distintas in-
teracciones,saltandosobreel tiempo y el espacio:

Oppiano Licario capítulo III capítulo IX

Fronesis-.—~ Galeb—a- sueñode—desesperación
Frone=is de Foción, en

La Habana
Paradiso RelacionesFronesis-c— Foción

caps. IX-X

En la unidad narrativa del capítulo IX, Fociónse desesperapor la
ausenciade Fronesis.Día tras día se sienta frente al Malecón, a la
bahíade La Habana,con el ardientedeseode poder cruzarel océano.
La contemplaciónde los nadadorespagadosintensifica el recuerdo
del amigo «ausentepresente».Se desnuda,se tira al agua; nadacon
ímpetu,se sumergecon los sentidosalertadospara el disfrute físico.
Con morosidadnarrativa,con un tempo lento queprolonga la expe-
riencia, LezamaLima funde las sensacionesde la inmersión con la
dinámicade la faunamarina, con los peligrososcoletazosdel tiburón,
«demonio guardiándel agua»,con el ataquedirecto. El Tinto, capi-
tán de los nadadores,rescatael cuerpoherido de Foción y lo remolca
hastala orilla.

El ataquedel escuálidoa Foción coincide con la herida de Pro-
nesis en Francia.Lezamaenlazalas circunstanciascon cierta fuerza
mágica.La recepcióndel telegramade Lucía provoca el shock del
doctor Fronesisy cuandolo trasladanen cocherecogena Foción he-
rido; son curadospor el padrede éste,que,como misteriosométodo
terapéutico,intercambia sus sangresen la doble transfusión.

De la somnolenciaposterior de Foción surgeel sueñoabsurdode
llegar a Europa «tripulando un tiburón’>, origen de las secuencias
oníricas que en el último capítulo se intercalan, en contrapuntocon
la progresión narrativa.

Pero Fronesis protagoniza,sobre todo, dos situacionesamorosas
de distinto signo. La llegadade Lucía trastornasus sentimientos.El
objeto amado es ‘<como el centro”, pero es necesarioestablecerla
coincidenciacon él o conjugarseen «dos órbitas distintas».Los re-
chazosdel capitulo X de Paradiso parecenasomarde nuevo; pero la
circunstanciade que Lucía lleve un hijo suyo cambia la actitud. Las
viejas relacionesse reanudanen el balneario tunecino,a pesarde las
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injerenciasde Galeb.En elpueblomediterráneofrancésde Fiurol surge
un poderosooponentea las ilusiones de Lucía. La llegadade Ynaca
Eco hace girar los sentimientosde Fronesis.La sugestiónde la her-
mana de Licario se mezcla con la «encarnacióndel Eros», con la
presenciadel espíritu impulsor de Oppiano,con la interpretaciónde
los ritmos germinativos.La entregaamorosase transfigura con la
transformaciónlingilística, con la acumulaciónde metáforasy sím-
bolos, y, como es frecuenteen la novelísticade Lezama,la transmu-
tación en visión onírica. En cambio, la carta de Fornesis a Gemí
(cap. VIII) narra, sin eufemismosmetafóricos, los efectosde la po-
sesión-

Fronesisa lo largo de la novela actúa como protagonistacentrí-
peto; atrae la inclinación, el amor, el apasionamientode distintos
personajes,en varios niveles del campo de la naturaleza: Delmira y
Palmiro, en el pasadode Santa Clara; Foción, en la distanciahaba-
nera; Galeb, en Ukra; Lucía, en Ukra y Fiurol; Ynaca, en Fiurol:

L& RasURREccIÓNDE OPPIANO LIcÁRIo

En el capítulo V se retomael pasadode las últimas páginasde
Paradiso. El epígrafe«Otra visita de OppianoLicario» es más prome-
tedor que eficaz para completarlas relacionesLicario-Cemí; de las
treinta y dos secuenciasdel capítulosólo la quinta y la sextaserefie-
ren al tema,pero poco nos aclaransobrelos encuentrosentrementor
y discípulo,planteadasen la primera novela. De todas formas,algunas
afirmacionestienenespecialsignificación:

«Cemíenparterepetíacomo un microcosmoslas visitasnocturnasde Licario.
Percibíala impulsión misteriosade ¡Icario, de la que ya tan sólo quedabacomo
una nebulosasin principio ni fin, puescada día precisabamás el secretode esa
vida, que habíavivido en la muerte,y que ya muerto era dueñode fabulosos
recursospara tocarla aldabay seguirconversando.Estavida se habíaimpulsa-
do tan sólo para llegarhastaél y teníaqueserél, dos destinoscomplementarios,
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el que sintiera la imposibilidadde sufinitud. La fe de Licario le dabaal destino
de Gemí una inmensaposibilidad transfigurativa»~

El simbolismo del circulo es sustituidopor el cuadrado;en cada
uno de los ángulosestánlos rostrosde Alberto, el Coronel> Licario y
Cemí, y en el centrodomina la imagen,la sonrisade la madre.

Por otro lado, Licario se cree proyectadoen su discípulo; sabe
que alcanzarála muerte, «pero sus relacionescon la vida serían
inextinguiblesa través de Gemí».Además,estaproyecciónes un acto
de fe: «La obstinada,monstruosay enloquecedorafe de Licario en
Gemí seríapara siempreel sello de su supervivencia»42•

La proyeccióndel espíritu de Licario, supresenciaestá atestiguada
en dos momentos.Llega en la dilatadasoledadnocturna;presionacon
su presencia:«Una ley de equivalenciacronológicaafirma que lo que
desapareceen el día, apareceen la noche,y Cemí sentíasiemprela
presencianocturnade Licario» ~. LezamaLima empleaincluso la pri-
mera personadel plural, para registrar la fuerte presencia—«una
vez estábamossentadosen un parque»—,paraindicarqueOppianose
adueñade la tarde.

Indudablemente,las aparicionessorprendentesse refieren al fu-
turo. Despuésde pasarel tiempo, Gemí aún se sientehipersensiblea
ellas.La «huellaterrenal»dejadaencierracierto prodigio: «Muy pocos
tienenfuerzareminiscenteparapodercrearen otra nuevaperspectiva
despuésde su muerte»~. La insistenciade que con la muerte ha
aumentadomás su posibilidadde actuarpareceencerrarun signifi-
cado simbólico. Es como la resurrecciónpresente,la omnipresencia,
como «una metáfora queen cualquiermomentopodíasurgir, el infi-
nito posible análogode la metáfora»~.

El restodel capítulo se enfrentaconlos hábitosnocturnosde Li-
cario. Las tres primeras secuenciasnos muestransu insomnio, el
procesoreflexivo del paso por las víaspurgativa e iluminativa. Desde
la secuenciasiete hastael final, la progresiónnarrativa tiene cierta
unidad. En el deambularpor las calles va dando«volteretas»inútiles,
hasta«llegar al cuadradomágicode la fundamentación».Se detienea
beberen unacafetería,hastaque«lo conocidoy lo inconnu se entrela-
zaron». Esta situación genera la sucesióndel salto de la vigilia al
sueño,en contrapuntocon el coloquioy los relatosde los bandoleros
de Mongolia,hechospor el ingenieroinglés al ladronzuelo.

El segundoperiplo nocturnode Licario salta de sus disquisiciones,
de la recurrenciaa citas bíblicas,al incidentedel ladronzuelocon el

4’ Id., p. 95.
42 Id., p. 96.
43 Id., p. 102.
« íd., p. 102.
~ íd., p. 102.
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gato,complicadocon elementosde la «materiade Bretaña»,con alu-
sionesamitos germinadoresy ritualesde brujeríadel folklorecubano.

Pero tiene mássignificación queel buceoen el pasadode Licario,
la presenciade su espíritu en varias tensionesdel relato. Quizá lo
másefectivo es que actúa,con cierto superpoderde demiurgo,sobre
las relacionesde Ynaca con Cemíy con Fronesis.Oppianoes> dentro
de la novela,un circulo centrípetoque,aundespuésde muerto,atrae
a los demás; pero ademásestá proyectándose,refractándoseen el
comportamientodel grupo. Su múltiple influencia es factible de re-
presentardiagramáticamente:

Incluso Fronesisestá«acogidoal reino de Licario». La mujer po-
sesa,Editabunda,le recuerdaqueél ha venidoaEuropa«a repetirpor
el conocimientola gestade Oppiano». El encuentroy el amor con
Ynacaserealizanenel mismolugarqueel sabiovisitaba enelpasado.
Licario no sólo estuvoactuandoen las concepcionesamorosasde su
hermana;está también operandomágicamenteen el presente.Tene-
mos el significativo testimoniode la cartaa Cemí; en el complemen-
tario de la relación con Ynaca «estátodo entero el recuerdode Li-
cario, sólo queél ya no necesitabaproyectarsesobreel relieve adqui-
rido por el espaciopuro, él era el territorio conocidoy la nuevapro-

- 46vincia» -

Fronesis Abatón

“ íd., p. 181.
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LAS RELACIONES CEMI-YNAGA

Dentro de las interaccionesde Oppiano Licario, el núcleoactantial
de la parejaCemi-Ynaca,desarrolladoa lo largo de medio centenar
de páginasde los capítulos V y VI, es el más relevante.Varias fun-
cionesestructuradas,en ordenacióncronológica,dinamizany adensan
el relato.

Despuésde la muerte de Oppiano, Cemí quiere hablar con su
hermana.La primera escalade la búsquedaes la vivienda de sus en-
cuentroscon el maestro.Suvuelta a la calle de Espada,615, nos pone
en relacióncon la «metamorfosisproliferante»de redesde arañasque
se prolongan en los espaciosparalelepípedosde las habitaciones.El
mundo viviente y el inorgánico se unen en el tiempo, como un home-
naje, «como la apoteosisde Oppiano Licario» ~.

Las distintasetapasde la búsquedaestáncargadasde significación.
«Cemí tuvo que repetir el trayectode su último encuentrocon Lica-
rio paraprecisarla direcciónde Ynaca Eco, tuvo queencaminarsede
nuevo a la funeraria». En su itinerario diurno hacia la funeraria expe-
rimentavarias de las sensacionesde la noche de la muerte del maes-
tro, en el último capitulo de Paradiso.

El reencuentrocon Ynaca,en la biblioteca del Castillo, se realiza
también bajo la esferade influencia de Licario. El «simpathosde la
vía unitiva» influye en el largo coloquio, en las digresionesintelec-
tuales,en la sombraprotectorade Licario. El encuentrocomplemen-
tario de los dosjóvenesestáya previsto en los propósitosdel maestro-
Ynaca Eco es su resonancia,como indica el segundonombre.Gemí es
su complemento,su continuador.La confesiónfemeninaes de sobra
reveladora:

«—Porel contrario—le contestéYnaca Eco—, no le tema a mi reaccióna su
alabanza,pues tengoque decirle tales cosasque me harían no palidecer,pero
sí temblar. No se asuste>puesLicario me decía con frecuencia: él tiene lo que
a nosotrosnos falta. Despuésañadía: yo lo he conocido demasiadotarde, la
muerteestácerca,pero tú debesconocerloen la juventudde los dos.Peronunca
me dijo qué era lo quenos faltabay qué era lo queusted tenía.Conocerloa él,
será tu mejorfuente de conocimiento,me repetía.Al morir Licario creyó quesu
vida se habíalogradopor dos motivos: porqueal fin lo habíaconocidoa usted
y porque nosotrosdos nos conoceríamos.Ahora, los tres podemosestarcon-
tentos. El puedeentonaruna cantataque puedeser de Bach: no estamossolos
en la muerte. A la que podemoscontestarcon otra cantataque puede ser de
Haendel: no estamossolos en la vida. Es un anticipo de la resurrección,pues
él juzgaráa los vivos y a los muertos.Por Licario sé, y eso es para mi como
unaordensagrada,que lo que me falta sólo podréconocerloen usted.Licario
lo buscóqueriendoamigarsecon su tío Alberto y con el Coronel,pero llegaba
tardea la fiesta. Esaspersonasse le escapabanhaciala muerte.A ustedle habló
cuatro o cinco veces,las suficientespara sabersi ustedconoceríapor la imagen

47 Vid. Pp. 112-113.
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y él por las excepcionesmorfológicas.Si los trestrabajásemosjuntos o puestos
deacuerdo,recuerdoque medijo unade las últimasvecesquehablécon él, sería
el fin del mundo, los muertosentenderíanlo que les transmitimos a los perros
para que les ladren,pues los perrosmás le ladranal aire que al que ven llegar
y tocael timbre, pero seafilan los dientesparael airey saltany lo muerden»~.

Gemí se mueve entre dos fuerzas: la transmisiónde las palabras
de Ynacareflejan la sabiduríade su mentor.La sugestiónfemeninalo
introduceen el círculo regido por el Eros. El cuerpoy la belleza de
la mujer despiertael deseo.Ynaca se transfiguraen varias heroínas
históricas y legendarias.La proximidad estrecha el circulo: «El
simpathos,el Eros de la lejanía irradiando en el cuerpoque estaba
a su lado, el nexusuniversal que abatía todas las esclusasy des-
pués el aguasalitrera, la división rebullendoen cadapoceta»~.

En la presentaciónde la casa,conla reiteraciónde digresiones,con
ritmo ra/enti, se engarzanalgunos elementos simbólicos. También
encierranun singular significado los largos parlamentosde Ynaca,
llenos de alusionesliterarias,artísticasy religiosasy de referenciasa
Licario. La visita tiene, además,otro significado: Cemí quedacomo
depositariode la obra de su mentor>Súmula,nunca infusa, de excep-
ciones morfológicas. La lectura y reflexión sobre el sentido de esta
obra estableceun nuevopuentecon el pensamientodel maestro~.

EL CIRCULO DE EROS

Las relaciones amorosasCemí-Ynacasiguen un proceso rápido.
Tienen un prenuncio en la primera novela, en la impresión que la
hermanade Oppianoproduceen Cemí el día de su muerte. El deseo
surge,como hemosvisto> en el reencuentro,bajoel estimuloy la sabi-
duría del gran ausenteLicario. Pero la interrelaciónentre las cate-
goríasvida-amorse trasvasaal deseoy la posesión,al final del capi-
tulo VI. Podemosrepresentargráficamenteel proceso,hastaentraren
el círculodel placer:

espíritu
de Licario

Gemí
Ynaca

reencuentro

48 Id., p. 121.
49 RL, p. 122.
30 Vid., PP. 151-154.
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La entradade la parejaen el circulo regido por el Eros se amplia
al círculo delplacer.La fuerzadesatadadel ciclón queazotala ciudad
impulsaa Gemíhacia la casade la hermanade Licario. La entradaen
la casapierde el aire de un enfoqueobjetivo, para derivar en poli-
semia. Las reaccionesdel actantesehipersensibilizanen la oscuridad;
al cruzar la sala,ascenderpor la escalera,trasponerel umbral de la
biblioteca, se va acercandoal centro del Eros. El destino es Ynaca
sentadaen «un anchurososofá de mimbre»>cubierto su cuerpoúnica-
mentecon «azulosasedaoscura».

El enfrentamientode los dos cuerpos se realiza en lento ritual.
Ynaca se levanta,avanzadesnudahastaGemí; inicia la ceremoniacon
«gravedadsacralizada».Despuésde quemarla ropa masculina,ensaya
«signoscabalísticos»sobre el cuerpodesnudodel hombre, rocía al-
gunaszonasy se aplica ella misma el Nasude rocío, «siguiendolos

5I
consejoszoroástricos»

LezamaLima interpreta en forma insólita el acto de la posesión
amorosa.A lo largo de cuatro páginas,la renguase enriquececon
connotaciones>con transcodificaciones,con metáforaseufemísticas
insospechadas.El procesose centra en la energíacinética, se pro-
yecta en figuras geométricas: espirales,círculos quese quiebran,se
fragmentanen partes,multiplican sus radios; girar de alternanciasy
mezclascromáticas.En estejuego cinético hiperbólico las variaciones
aumentanhasta el vértigo 52 La pareja Cemi-Ynacaprotagonizala
fuerza-germinadora- del -círculo deiplacer, expresada-por el novelista
cubanoen forma insólita> incomparable,muy distintade los novelistas
contemporáneos.
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